
LAS LLAVES DEL REINO   (1) 
Mt. 16:19 

INTRODUCCIÓN: El Señor Jesús dijo: YO SOY LA PUERTA Y EL QUE 
POR MI ENTRE SERÁ SALVO (Jn. 10:9) y por medio de él podemos no 
solamente ver el Reino de Dios sino también entrar a su reino, y 
disfrutar de las bendiciones que nuestro Padre Celestial a dispuesto 
dar a aquellos que con un corazón necesitado y humilde buscan su 
presencia. (Sal. 51:17). 

DESARROLLO: Gracias a la misericordia del Señor hemos sido 
trasladados de un reino de tinieblas a un reino de luz, (Jn. 8:12; 1 P. 
2:9). Dios ha determinado dejar herramientas espirituales para vivir en 
abundancia (Dt. 8:6­7, Jn. 10:10). En el reino de Dios hay puertas 
espirituales (Jn. 10:9, Is. 26:12) Y cada puerta tiene su respectiva 
llave.  A continuación algunas de estas llaves a las que Jesús se refería 
en Mateo 16:19. 
• LLAVE DEL NUEVO NACIMIENTO, Jn. 3:3: Esta llave permite al 

hombre que sus ojos espirituales sean abiertos para ver el Reino de 
Dios para entrar y habitar en el. En Génesis 2:17 y 3:6 Adán y Eva 
desobedecieron a Dios, y como consecuencia hubo muerte 
espiritual, Dios para restablecer esa comunión envió a su hijo 
Jesucristo (1 P. 1:3), y por medio de su muerte perdona los pecados 
y nos da vida espiritual (Ro. 8:10­16,  Col 2:13).  En Hechos 2:21 el 
Apóstol Pedro usó esta llave y la bendición fue grande al nacer de 
nuevo muchas personas  (Hch. 2:37) Ej. de frutos del nuevo 
nacimiento: a) se anda en luz (1 Jn. 1:7), b) ama a sus hermanos (1 
Jn. 3:14), c) hace justicia (1 Jn. 2:29), d) no practica el pecado (1 Jn. 
3:9), e) vence al mundo (1 Jn. 5:4­5), f) anhela la leche espiritual (1 P. 
2:2). 

• LLAVE DEL BAUTISMO EN AGUA, Jn. 3:5: En Marcos l6:16  el 
Señor  Jesús ordena el bautismo en agua, como un complemento a 
una salvación integral, (espíritu, alma y cuerpo; Ro. 6:6,) la palabra 
Bautismo del Gr. Baptizo = Sumergir, inmersión, lavar, teñir algo, 
tomar el color de...          Muchos nacidos de nuevo no ven frutos en 
su vida, porque no se han bautizado. El Apóstol Pedro recibió esta 
llave y por ello exhortaba a los recién nacidos de nuevo a bautizarse



inmediatamente (Hch. 2:38­41) lo mismo hizo el apóstol Pablo con el 
carcelero y su familia en Filipos (Hch. 16:31­33).  Son muchos los 
beneficios que se obtienen al usar esta llave; a) Primera ministración 
al alma, b) se obtiene una consciencia limpia, c) nos identificamos 
en su muerte y resurrección (el que no se bautiza no resucita, (Col. 
2:12 d) hay novedad de vida, y el cuerpo de pecado queda reducido 
a la impotencia o abolido legalmente, de hecho ser hasta nuestra 
transformación.  La figura la podemos ver cuando David mata a 
Goliat 2 veces; primero una piedra en la frente, y luego le quita la 
cabeza con una espada, (1 S. 17:49­51) 

• LLAVE DEL BAUTISMO EN EL ESPÍRITU SANTO, Hch. 2:2­4: 
significa estar sumergido en el Espíritu Santo (Jn. 1:33) esta llave 
nos da la oportunidad de vivir en abundancia espiritual, es un regalo 
de Dios solo debemos pedirlo, anhelarlo y creer que El nos lo da por 
su amor, la evidencia del bautismo en Espíritu Santo es hablar en 
nuevas lenguas, con esta llave podemos ser testigos de 
experiencias propias como las siguientes: 
a. Ver su gloria y tener los cielos siempre abiertos  (Hch. 7:55­56, Is. 

60:11), el apóstol Pedro recibió esta llave en Hch. 2:4, y nos da 
poder para vencer y para bendecir a otros (Hch. 10:44­45). Es 
muy importante que el cristiano busque la llenura del Espíritu 
Santo, que viene por medio de la consagración llegando a ser un 
estado permanente en el cristiano.  Debemos procurar tener 
comunión con el Espíritu Santo (2 Co. 13:14). 

b. El nos enseñará y recordará todas las cosas (Jn. 14:26), en la 
tierra intercede por nosotros (Ro. 8:26). 

• LLAVE DE DAVID, Ap. 3:7: En Isaías 22:22 se describe la llave de la 
casa de David sobre su hombro. En 1 Crónicas 15:1­2, 15; notamos 
como el Arca del Pacto era trasladado en hombros de los levitas. La 
palabra del Señor dice que nosotros somos reyes y sacerdotes para 
El (Ap. 1:6).  Entonces comprendemos que la llave de David se 
refiere a la presencia de Dios en nuestros corazones, que ha de 
manifestar se en nuestro espíritu, alma y cuerpo. Al tener en nuestro 
corazón el amor de Dios y su presencia (llave de David), al igual que 
David y el pueblo de Israel podremos expresarle a Dios alabanza y 
adoración (1 Cr.  15:16, 28; 1 Cr. 16:8­35); las puertas de los cielos 
se abrir n para recibir bendiciones esto lo podemos ilustrar en Gen



2:6 cuando de la tierra (nuestro corazón) se levanta un vapor 
(fragancia de alabanza y adoración) que se acumula para formar 
nube (en el cielo Dios toma nuestra adoración), para que a su tiempo 
se abran las compuertas del cielo (Gn. 7:11)  para derramar su 
abundante lluvia  (Ez. 34:26) 
Otra aplicación que tiene la llave de David es alcanzar la gracia de 
Dios,(poder para vencer al enemigo). Lo vemos cuando David va a 
pelear contra Goliat, notamos como en 1 Samuel 17:39 Saúl le pone 
su armadura (figura del legalismo), sin embargo David se la quitó, y 
prefirió tomar 5 piedras (5= # de gracia 1 S. 17:39). Con la presencia 
de Dios, podemos alcanzar la gracia de Dios, y usarla para sojuzgar 
al gigante llamado pecado (Ro. 6:14). 

• LLAVE DE LA MUERTE Y LA VIDA, Ap. 1:18: Con la 
desobediencia de Adán y Eva la muerte espiritual y física entró a la 
humanidad (Gn 3:6; Ro. 5:12,  1 Co. 15:21­56)   Pero el Señor 
Jesucristo con su muerte venció al pecado y a la muerte y le quitó al 
diablo la llave de la muerte (Ap. 1: 18; 1 2 Ti. 1:10)  y el 
Todopoderoso tiene la potestad de cerrar y abrir la puerta (Ap. 3:7) 
del hades y dejar con vida a quien el quiere (Jn. 21:22).  el misterio 
de no ver muerte en la tierra y pasar a inmortalidad les fue revelado 
a grandes personajes fieles a Dios, quienes lo creyeron y 
entendieron agradaron de una forma especial a Dios (1 Ts.  4:1) por 
lo que no vieron muerte. El Apóstol Pablo en 1 Corintios 15:21­ 56 
testifica que no vería muerte (2 Ti.  4:6­8).  En Hebreos vemos como 
Enoc creyó y agrado a Dios y no vio muerte; el profeta Elías estando 
en el río agradó a Dios y no vio muerte, y fue llevado al cielo vivo en 
un torbellino (2 R. 2:11). Transformados o resucitados, YA SEA QUE 
VIVAMOS O QUE MURAMOS SOMOS DEL SEÑOR 

CONCLUSIÓN: El plan de Dios para sus hijos no es solamente 
perdonarlos de pecado y salvarlos de la muerte segunda, es para ser 
felices estando en la tierra y para proyectarnos a una eternidad 
maravillosa con El.   Usemos cada vez que sean necesarias las llaves 
del Reino


